
periódica semanal bt literatura g i>e artes* 

&L¿¿íw C T S . D O W B G O 1 5 i>R J Ü U O DB 1 8 5 1 . N . ° 1 5 5 , 

Aventuras literarias 

D E L I R A C U N D O E S T R E M E Ñ O 

DON B A R T O L O G A L L A R D E T E , 
U C a i T i S POR D O B A N T O N I O D E L U P I A N Z A P A T A 

( L A U O H U A IiB SU Z A P A T O . ) 

i ion Bartolo Gallardete , soneto de un su 
amiijo, estante encurte de S. M. 

Caco , cuco, f . K j u i u , b i b l i o p i r a t a , 
tenaza de los l i b i o s , chuzo , púa: 
de papeles, aparto lo ganzúa, 
hurón, carcoma, p o l i l l u j a , rata. 

Uñilargo, garduño, garrapata, 
para sacar los l ibros cabria grúa, 
Argel de b ib l io tecas , gran falún, 
armada en corso, haciendo cala y cata. 

Empapas un archivo eu la bragueta, 
un Simancas to cabe en ol b o l s i l l o , 
te pones por corbata una maleta . 

Juegas del dos, del cinco y por t res i l l o ; 

Ír al luí lo beberás como una sopa , 
lenas de l i b r o s , A f r i ca y E u r o p a . 

A D O N B A R T O L O G A L L A R D E T E . 

Epitafio* escrito por una dueña de. luengas 

haldas y reverendas toras. 

Aquí yaco Gal lardete , 
• vejete, grifo do l i b i o s , vejete, 

iracundo y bravone l : 

fué en las letras el pobreta 
un buen m o z o do c o r d o l . 

Do los sabios murmuró 

?r tan so lo á sí a labó , 
lamaudo v ir tudes , y e r r o s : 

no se acerquen aquí p e r r o s 
porque do rabia mur ió . 

C A P I T U L O I . 

En que. se cuenta cómo Gallardete, echándola 
de füósofo, se puso d hacer piernas en Cádiz, 
y cómo d lo mejor se rompió las ancas, con 

otros sucesos dignos de escritura. 

Hahia on cierto lugar de la p r o v i n c i a o a 
dondo nació el celebro Diego García do P a ­
redes (el Sansón do Es l remadura ) un m o ­
zuelo amicado y do altos pensamientos , e l 
cual deseoso do ver m u n d o y ganar fama, t o ­
mó en Dios y en hora buena el camino d a 
Sabiiuauca para doctr inarse eu sus sapientísi ­
mas escuelas. E r a de condición alborotada y 
faoil i la i r a , cosa quo m o s l r ó desde quo a n ­
daba á gatas, porque la e s p i n a cuando naca 
lleva la punía dolauto. Esludió lat in y a p r e n ­
dió solo latinajos en la un ivers idad do S a l a ­
manca. Dioso luego á la filosofía, supo h a ­
cer m u y buenos argumentos en bárbara y 
so c r e y ó desdo luego un p o z o de c ienc ias . 
Enfadáronle al cabo do t iempo; y sab iendo 
que h a b i a un C o n d i l l a c , y un D e s t u t r a c y , 
y un V o l t a i r e y un Rousseau ahorcó los h á ­
bitos estudianti les y se entregó á l a lecc ión 
de éstos autores, salpimentándola c o n las n o ­
velas picarescas españolas y c o n las a g u -

, dezas de los copleros ant iguos . Barajó ea 



los cascos la filosofía con los picaros y l a s 
coplas , y y a so tuvo por sabio . Y asi c o ­
m o Cr is to no pasó tío la criTz, dijo Bar ­
t o l i l l o Gal lardete (que tal era su n o m b r e . — 
«Mi c ienc ia , y la c iencia del hombre no han 
do pasar de lo que se ha escrito hasta oste 
s ig lo : » lo cual* fué encerrarse dentro de las 
mural las do la C h i n a , m u y horoudo con lo 
que sabia, c reyendo que e l campo tenia puer­
tas y jel mar tapias, y quo en el uno no 
habían de entrar mas ganados y pastores, 
n i en e l otro mas bajeles. Pío cumple que 
aquí y o cuente (porque la h is tor ia tampoco 
los cuenta, y auiiquo los contase, y o no quer ­
ría contarlos) los pasos quo en su f lorida y ' 
lozana juventud dio en Salamanca el G a l l a r ­
dete . Baste saber quo arrastrado por su varia 
fortuna amaneció en Cádiz á t i empo , y cuan­
do que los franceses lanzaban contra esta c i u ­
dad bombas y mas bombas , mientras que 
las dueñas y doncellas y meninas cantaban 
e n dulce voz : 

C o n las bombas qúo t iran 
los fanfarrones, 
hacen las gaditanas 
t i rabuzones . 

C o n las bombas quo tira 
e l mariscal Sou l t , 
hacen lus gaditanas 
toqui l las do t u l . 

T o d o s en Cádiz hablaban do l ibertad y 
do l ibertad do p e n s a m i e n t o ; y Gallardete 
como estaba embriagado con la lectura de los 
l i b r o s franceses de filosofía, y como al p a -
ja r i l l o que so ha do perder alíllas l ian de 
nacer , c reyó l legada la hora de hacerse fa ­
moso en España; y pues en España no habia 
u n V o l t a i r c , di jo él: «pues no lo hay y o lo 
seré.» Y d icho y hecho so fué »1 toro de ­
r e c h o . Y así como V o l t a i r o escribió un D i c ­
c ionar io , Gallardete quiso componer o t ro . 
Enojábale s i n embargo lo trabajoso del a s u n ­
t o ; pues no tenia ta soltura necesaria en la 
p l u m a para tan ardua l a b o r ; y aunque su 
v a n i d a d le decía «camina» su impotenc ia le 
echaba pesados g r i l l o s con los cuales á d u ­
ras penas pod ia dar un paso. V i e n d o que no 
sal ia con su empresa adelante, hal lo el i n g e ­
nioso arb i tr io do acabar presto su trabajo 
y e n d o á la mar p o r sa l . Uecordó que un 
honladés l lamado B a i l e , tenia e s c i i l o un D i c ­
c i onar i o filosófico. A este, pues , B a r t o l i l l o se 

propuso dar un tiento para meterlo á saco. 
Entró en él como en tierra do infieles; 
con la espada en mano á la manera do con. 
qu is tador , comenzó á talar la mies agenapa-
ra l levarse los despojos á su campo . No en 
de los hombres G a l l u i d e l u quo tienen aniei 
de la hora gran denuedo, y venidos al punto 
venidos al miedo . C o n l os despojos de ÜJ¡. 
l e , y alguuos gracejos, no de l i i lengua ei. 
p a u o l a , sino do los cop leros españoles, com­
puso prostamciito su Diccionario critico-bar. 
leseo; y do tal forma, q«io s i Bai le htibieri 
v ivido al contemplar lo suyo esdaaaara ; ami­
go H o r o s c o , si le v i , no lo conozco . Parí 
los demás estaba ton claro el juego como el 
ad iv ina , ad iv inador , ¿Us uvas de mí niquelo 
quo cosas son? porque t o l o s sabían que 'ti 
Gallardete so asemejaba á quel M i g u e l , Miguel, 
quo no tenia abejas y vendía m i e l . 

B a r t o l i l l o en tanto so imaginaba el Vol­
tairo de España. Y a creía ver cartas de leí 
soberanos de E u r o p a , so l i c i tando su amista!, 
do la misma sueno que F e d e r i c o el Gran­
de de Prus ia so correspondía por medio it 
cartas con aquel filósofo. Y a soñaba con quo 
los españoles cubr iau sus cabezas con el por­
ro f r i g i o , y echaban de las iglesias á pulida! 
no solo á la frailería s ino á la c l e r i g U M , 
dando vivas á B a r t o k t c . Y a pensaba quo coa 
su Diccionario critico-burlesco oscurecía i 
los mas i lustres filósofos quo honraron el 
pórtico do Aleñas: y a so ponían ante sm 
ojos las generaciones venideras , levantímlolt 
una estatua , como á la luz de la filosofía es­
pañola , y colocando en la casa donde nació 
una inscripción quo di jera , Aqnl (¡altardttt, 
y en la tumba , soberbio mausoleo admira* 
c i on de las edades, estotra : Al famoso <>;• 
¡lárdete, España y el mundo todo. 

P e r o sucedió que como á las veces cazif 
pensamos , y cazados quedamos, alborotóse 
la clerecía y la no clerecía, y teniendo lo­
dos en la memor ia quo son útiles á las nu­
las lenguas las t igeras , y quo al bien, bien, 
y al mal yesca y p e d e r n a l , d ieron con doa 
Barto lo Gallardete y con sus filosofas es 
un cast i l l o . Y como al matar do los puerco! 
son los placorcs y los juegos, y al comti 
do las morc i l las los placeres y las risis, J 
al pagar de los d ineros los pesares y I"' 
d ue l o s , so acongo jó temeroso del castigo 
p o r venir , porquo al quo ma l v i v e , el aíti* 
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ligue. Pero luego trajo a las mientes quo 
Voltaire estuvo tamljien preso , y quo do los 
sabios eran las persecuciones. A l momento 
creyó que so llamaba V o l t a i r o : quo Cádiz 
ie habia convert ido en P a r i s , y el cast i l lo 
de Santa Catal ina oti la B a s t i l l a . N o paso 
MU. lio t iempo s in (pío el filósofo Ca l larde le 
hallase consolación en sus cuitas; pues al des ­
calabrado nunca Li l ia un trapo, (pío roto (pío 
laño. Doncel las que como tales nunca d i e ­
ron á luz los frutos do su v ieutro , y quo 
junas tuvieron que sacar por cosa alguna los 
colores á sus caías, mas arreboladas quo los 
irreboles de la aurora , acudían á< a l iv iar las 
tristezas del filósofo G a l l a r d e t e , el cual con 
su igualdad de ánimo en creorso V o l t a i r o 
preso en la Rast i l la , l lamaba á las doncel las 
ángeles, vestales, duquesas, archiduquesas y 
lun matronas griegas quo por amor de la 
filosofía lo buscaban para coronar de l a u r o -
Ies su cabeza, y para regar su lecho con de­
licadas tosas y blancas l l o res . 

En el eslremo de su agradecimiento so 
levantó una vez del trípode, dejó e l pal io 
de filósofo, tomó la l ira de poeta y dirigió 
al coro de vírgenes, no de l Se f ior , s ino do 
los señores, estos siguientes versos : 

P o r puro siem/nc en m i íé, 
y por cristiauo católico 
y romauo y apostólico 
firmo siempre 1110 tendré. 
Aunque encasti l lado esté, 
aumpie mas los frailes g r i t e n , 
y aunque mas se despepi ten , 
mientras que do dos en dos 
en paz y eii gracia do D i o s 
los angeles me visiten (1) 

Y sucedió una vez quo su juntaron cuatro 
o cinco do estos ange les , de faldas y arre ­
bol, en la cárcel del filósofo y sobre quien 
se llevaba la presa so pudieron do m a l a c a u -
dilcs, do muías del d i a b l o , de tro la c o n v e n ­
tos, do mozas del p a r t i d o , de l e o n a s , de 
lobas, do pi ltrafas, de escalentadas, de des­
cosidas, de berriondas, do mugerc i l l asdo acar­
reo, de ganadoras con sus cuerpos: hubo lo de 

( i ) Esta endemoniada décima de Gallar­
dete salió á luz en el D iar io Mercant i l de Cá­
diz el dia 2 de mayo de 1812 y en el R e d a c ­
tor l ien ¿i al /•/ 7). 

agarrarse d o l o s cabel los , l u d o dar cachet inas , 
lo de sois hi ja de n inguno y muger de todos, 
lo do araña quo te arañó otra araña como y o , 
y lo do y o me lo guiso y tú te lo comes . 

A l e s t r u e n d o de la vocería y de la a z o ­
t a i n a , acudieron capitán, s a r g e n t o , cabo y. 
s o l d a d o s , temiendo algún desastre, p o r q u e 
los gr itos de las quo hoc icaban para ser a z o ­
tadas parecían salir de los profundos in f i e r ­
nos, y los de las que hacían hocicar y m a ­
nejaban e l zapato subían hasta las nubes. G a -
llardeto en medio de esta tropelía deciá c o n 
una calma filosófica estos v e r s o s . 

P o r el D i o s , preciosas ninfas , 
quo tan bellas os formó 
doleos do esto cui tado 
en vuestro amor abrasado : 
y entre las c inco por D i o s 
como tan buenas hermanas 
repar t id m i corazón (2) . 

Cuando entraron los s o l d a d o s , un p o c o 
se serenó e l tumul to . Las vestales se h o r r o r i ­
zaron con l.\ presencia de los aceros quo 
empuñaban los h i jos de M a r t e , y las i r a s , 
las rabias y los furores so trocaron en e l r e ­
celo do quo aquella gente desaforada so atre-*-
vieso á poner m a n c i l l a en e l pudor que tan 
bien habían ostentado. Preguntó e l capitán 
á G a l l a r d e t e , por qué consentía quo aque­
llas damas anduviesen tan embravecidas y 
en guerra c i v i l , y esto respondió : N o h a y 
guerra aquí, señor capitán , s ino una paz octa­
viada. Estas señoras son mis discípulas y 
mis devotas por el Diccionarios critico-bur­
lesco , y vienen á esta A c a d e m i a á aprender 
la filosofía quo profeso. A h o r a estaban d a n ­
do una lección do mora l idad y c o m u n i c á n ­
dose unas á otras con gran ca lor los mas 
fuertes argumentos . N o ent iendo de filoso­
fías, amigo G a l l a r d e t e , respondió e l c a p i ­
tán ; pero s i aquí hay paz , no es paz o c t a ­
v i a d a , n i aun la paz do J u d a s . Idos pres ­
t o , grandísimas be l lacas , y n o volváis á e s ­
to r e c i n t o , porque no están los pa lomos p a ­
ra quo los coman las zorras . D i j o ; y las p a ­
lomas levantaron e l vuelo con la misma p r e s ­
teza que s i h u b i e r a n visto gavi lanes. 

Sab ido e l c a s o , y conoc iendo qae era 

(2) bersos originales de una composición 
de Gallardete. 



« n gran autoridad do Gal lardete el tenerlo en 
p r i s i o n e s , pues el mal no estaba en lo es­
c r i t o , sino en la cabc ia que tal hizo escr ib i r 
u n dia á la hora del a n o c h e c e r , lo pus ieron 
de patitas en la c a l l e , echándolo á buscar 
l a gandaya por esos mundos de D i o s . 

Y lo que aconteció después , croo quo d e ­
berá leerse en e l s iguieuto capítulo. 

{Continuará.) 

Cuestión filológica en un álbum. 

E n e l álbum de una dist inguida señorita 
d e Cádiz h a y una cuestión l i terar ia sobro 
l a voz dueña. E l señor don José Joaquín 
C e r v i n o , a u t o r d e l p o e m a de La Virgendc los 
Dolores, puso unos versos con-e l epígrafe s i ­
g u i e n t e : — A la dueña de este libro. 

E l señor d o n J u a n E u g e n i o H a r z e r a -
busch puso á continuación esta segu id i l la . 

Joaquín, ¿cómo has l lamado 
dueña á Rosita? 
dueña es nombro que huele 
4 cosa ant igua. 

B o r r a esa falta: 
l l ama á Ros i ta dueño 
de vidas y almas. 

E l señor C e r v i n o defendió el uso do la 
v o z dueña por dueño, con el Diccionario de 
Terreros, y don Ado l f o do Castro escribió 
en el m i s m o l i b r o estos versos : 

Dueña de l l i b r o , en vez de dueño, d i ce 
el autor ingenioso do la Sara, 
do su gran discreción y fel iz gusto 
con justic ia l l a r l z cn tn i s ch tal voz cstraña. 

Discúlpase C e r v i n o con T e r r e r o s ; 
p e r o olvidó que Góngora l lamaba 
«hermoso dueño de la vida miatt 
al dueño y no la dueña do sus ansias. 

E r a dueña en l o antiguo la señora 
(el D i c c i o n a r i o de C r i s t o v a l Casas 
que publicó en Venec ia en m i l quinientos 
y á mas setenta y seis , nos lo declara.) 

E n seiscientos y onco Covarrub ias 
{Tesoro de la lengua castellana) 
d i ce que y a en su t iempo s igni f ica 

la que se dá á serv ir c on tocas largas. 
Perdona ¡oh buen G o r v i n o ! estas razonei 

á quien tus versos elegantes a m a , 
á quien tu ingenio admira y tu buen gusto 
c u un siglo en quo impera la ignorancia . 

Y tú, precioso dueño do este l i b r o , 
no cstruñes quo con r ima rau prosaica , 
con tal puntual idad y parlería 
en sus hojas y o trato do antigual las . 

Cuando con dulces tr inos ruiseñores 
celebran á la rosa en la a lborada , 
el moscardón á entusiasmarse l lega 
y entonces zumba mieutras otros cantan. 

Mitología del Norte . 

Bajo e l nombro genérico de bárbaros de! 
N o r t e , c omprenden los historiadores á k 
pueblos d i v e r s o s , la m a y o r parte de la ri­
za s e p t e n t r i o n a l , germánica, que, en los pri­
meros s ig los de nuestra e r a , abandonaros 
sus h o g a r e s , inundaron la E u r o p a occiden­
tal , destruyeron do un cabo al otro el Im­
perio r o m a n o , cambiaron la faz del uni­
do antiguo y prepararon ta sonda al crista-
n i s m o , que so sentó m u y pronto sobre 1« 
ruinas de la civilización antigua. 

Rajo el aspecto re l ig ioso presentan estol 
pueblos ilos grandes d iv is iones muy distin­
tas. L a G c r m a n i a , propiamente llamada «i, 
do qi:o h a b l a T á c i t o , y donde doiniiubm 
los Suevos ( l l c i t n i o n e s ) , profesaba la reli­
gión de la naturaleza y rendía c u l t o a los 
e l e m e n t o s , bosques , manant ia les , 6rc.lt 
diosa E r t h a , ( E r d , t ierra) HCgun las indic­
ciones , llegaba en un carro todos los años, 
desde los bosques que verdeaban á lo lejos 
en las islas del mar del N o r t e . Cada polu­
ción tenia sin duda ritos pos i t ivos ; pero H 
general eran las creencias mezcladas, vagii 
é inciertas. E n aquel fondo pálido y nebu­
loso , la invasión do las hordas que habita-
ban mas hacia el ¡Norte, y desconocidas ente­
ramente á los romanos , imprimió iiuágenti 
mas determinadas, y dibujadas con mas vigor, 
Manifestóse entonces en aquellas hordas un 
m o v i m i e n t o r e p e n t i n o , progresivo y heroico, 
una c ierta revolución re l ig iosa . 

E l h o m b r e de aquella revolución fué OJi-
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no, O d i n o , desdo la Islandia, en doride su c u l ­
to se desarrolló después del modo mas o s -
lonsoy br i l lante , basta las or i l las del l l l i i u , 
coiupnstó los espíritus do todos los p u e b l o s . 
Los Godos , los Sujones , los Gépidas, los 
Lombardos y los Rorgof lones, creían lodos en 
la encarnación de O d i n o y en la ¡uinoi la-
lidad después de la tumba en el palacio W a l -
halla y en una cierta v i l l a , Asgard , santa e n ­
tro todas las ciudades, do donde habían s a ­
lido sus padres, y á donde ellos mismos d e ­
bían entrar un d ia . Estos mitos fueron los que 
les dieroti su fuerza progres iva : el los fueron 
los que movieron y despertaron do un sueño 
enorme y letárgico á las poblaciones do la 
Gemianía in fer ior ; el los fueron los que p e ­
netraron desde la Scaudinavia hasta las o r i ­
llas del Rábico , costearon el D a n u b i o , r e c o r ­
rieron toda la A l e m a n i a , tocando en todas 
partes las fronteras del impor io r o m a n o , y l e ­
vantaron esa insurrección en quo so abismó 
la Italia. 

Hé aquí coáles son en resumen los p r i n ­
cipales uaílos do O d i n o . Antes del m u n d o , 
todo era el gigante Ime. O d i n o con sus h e r ­
manos V i l e y Vé , lo mataron é h i c ieron do 
su cráneo la bóveda del c i e lo , do su cuerpo 
la tierra, y de su sangre el mar . O t r o g i g a n ­
te, Norw, era el padre de la n o c h e ; la n o ­
che crió al día, el dia y la noche sainados en 
un carro hacen continuamente las evo luc i o ­
nes sobro el c i e lo . E l cabullo do la nuche 
se llama K r i m f a x (cabellera do los velos) , 
el del dia, Skiufax (cabellera refulgente). Lln 
gran puente conduce desde la tierra al c i e lo : 
es tricolor, y su nombro es el arco i r i s ; se 
romperá un d ia , en el momento en quo los 
espíritus malignos lo atraviesen después de 
liader ganado una v i c tor ia á los Dioses . E l 
mundo debo acabar p o r un incend io . E n ol 
último combato del m u n d o , saldrán vencedo­
res los espíritus maliijnos. 

Odino es el mas poderoso do los dioses : 
lo dan el sobrenombre do A l f a d e r , es dec i r , 

(adre de lodos , padre de los combates, 
lámanlo también H o r Janchar y T h r i d i ( a l ­

tísimo , igual al altísimo y la tercera T r i ­
nidad). Convida á los héroes muertos á su 
palacio celeste de W a l h a l l a donde entran por 
quinientas cuarenta puertas. Sobre los horn ­
illos de Od ino están colgados dos cuervos ; 
el uno se l lama Hugéu ( r a z ó n ) , y e l otro 

M u n i n (memoria) ; p o r e l los es p o r quienes 
sabe todo lo que se hace en el espacio. E l 
h i j o de O d i n o es T h o r , dios de la guerra , 
representado c o n un mart i l l o en las manos ; 
y el m a r t i l l o , c o m o nadie i g n o r a , era e n ­
tro aquel lo* pueblos e l s ímbolo de las c o n ­
qu i s tas . Las vírgenes , diosas de la guerra 
quo so l laman Walkíries, l legan hasta e l n ú ­
mero do d o c e , y F r i g g a es la mas p o d e ­
rosa . L o k o es e l D i o s de la ilusión y d e l 
m a l . L o s Dioses d e l c i e l o encadenaron a l 
hi jo de este , e l lobo F e n r i s . E n este L o k e 
s c a u d i n a v o se aperc ibe , por decir lo a s i , e l 
present imiento de M e p h i s l o p h e l e s . L o s g e -
les nacidos de los dioses y la nobleza que 
mandaba durante la g u e r r a , l l evaban e n t r a 
los Codos los nombres de A r n a l i ' s y de B a l -
t i ' s . E n t r o los G o d o s , recibió O d i n o mas t a r ­
do el nombre de W o d a n . 

L o s sajones permanec ie ron aun algún 
t iempo establecidos á las or i l las del Occéano 
Germánico; pero acosados de una parte p o r 
los francos y do otra p o r los S l a v o s , sa 
formaron en una h o r d a guerrera que d o m i ­
nó m u y pronto á los godos ó invadió l a 
Inglaterra . 

L o s G o d o s , los L o m b a r d o s y los B o r g o -
noiiesso s o m e t i e r o n p o r t i c ontrar io , á los g o ­
fos, y entro el los fué donde so d e s a r r o l l a ­
ron los p r i n c i p i o s do la gerarquía g u e r r e r a 
y la i n v i o l a b i l i d a d de la palabra de un g u o r -
n i o , quo dominaron después el s istema f e u ­
da l , l u l o s íueron los pr imeros quo c o m e n z a ­
ron osas emigraciones vagas y lejanas, y o n -
do s iempre en pos de l oro y de la b e l l e z a , 
s iendo estos dos objetos por todas partes 
su l iu he ió i co . Allí fué dondo nació esa f i s o ­
nomía eminentemente poética do S i g a r d , e n 
los N i e b o l u i i g e n , y en donde so ven un idos 
la sabiduría y el v a l o r , que están d i v i d i d o s en 
los mitos griegos entre Ds i les y A q u i l e s . 

U n a indec ib le melancolía , una sombría 
tristeza re inan en todas las tradiciones escan­
dinavas. T o d a su m o r a l consisto en la p r o m e ­
sa do la g l o r i a , c o m o recompensa del v a l o r . 
E n el palac io de W a l h a l l a asisten los héroes 
á espléndidos festines; y en medio de una a l e ­
gría ru idosa , aquel los esqueletos s i empre a r ­
mados so levantan de la mesa para r e n o v a r 
los combates del pasado. E n todos l o s mi tos 
escandinavos se manifiesta la inf luencia de 
la naturaleza áspera de l N o r t e : no se d i s t i a -



gue un r a y o do esperanza en ninguna parte , 
no so vé , pues, s ino una desesperación eter­
na unida ai valor salvage y heroico quo vá 
s iempre adolantando, s in inquietarso p o r el 
resultado torr iblo y ¡fatal quo puede tener. 
L a idea de que el mundo debo acabar des ­
grac iadamente , y quo en el último dia p r e ­
valecerán los espíritus mal ignos , b r i l l a do un 
modo siniestro en toda aquella mitología. A l 
resp landor de esto lúgubro present imiento , 
combaten los guerreros hasta derramar la úl­
t ima gota de su sangre; y siguiendo el pe­
l i g r o p o r todas partes, s in esceptuarse á s i 
mismos , s in perdonar á sus enemigos , no 
buscan mas quo el o l v ido ; v iven v io lenta y 
e s t e r i o rmente , para desechar el p e n s a m i e n ­
to interno q u o , de t iempo eti t i empo , se des ­
p ier ta en e l l o s . 

U n a idea madre t a l , una esperanza s e ­
mejante de la destrucción universal , de ­
bían encarnarse necesariamente en los i n d i ­
v i d u o s ; o l la produjo á A l a r i c o , á G o n s e -
serico , á A t t i l a . Mientras quo el c r i s t i a n i s ­
mo desdo sus fuentes mas antiguas es el e s ­
píritu progres ivo do a m o r , de creación y 
de u n i d a d , los mitos de los bárbaros de l 
N o r t e e r a n , p o r ol c o n t r a r i o , las fuer/. is 
progresivas de la desorganización y de la des­
trucción. 

Pero cuando e l cr ist ianismo colocándose 
en e l punto central do estos fenómenos h i s ­
tóricos y do estos p u e b l o s , comenzó á obrar 
atractivamente sobro e l l o s , los pueblos de l 
N o r t e , y los hechos que do el los nacieron 
se trasformarou en un c irculo regular y a c a ­
bado. Después del c u m p l i m i e n t o de su m i ­
sión , después de la destrucción de l l u n u , 
esta materia esparcida que pesaba sobro to­
do el JNorte como ceniza funeraria , comenzó 
á viviíicarse en llamas mas puras . E l amor 
del espíritu venció la resistencia de la m a ­
t e r i a , y los elementos se separaron dol caos 
poco á p o c o . 

Hó aquí la milolíjía de aquellos pueblos 
bárbaros ; poseídos de aquellas ciencias r e l i ­
giosas tan fantásticas y desaladoras , se n o ­
ta en sus poemas esa t t is leza sombría quo ios 
dominaba . 

A l fallecimiento tic la señorita 
doña Adelaida Guaita y IJasso. 

E r a la noche do un hermoso d ia : 
T o d o cu mudo s i lenc io reposaba, 
Y e l claro cielo al resplandor br i l laba 
D e l r a y o de la luna que l u c i a . 

U n eco solo celestial so o i a , 
Que allá lejano el a iro so l levaba: 
« L o o r á m i D i o s , y Glor ia . . . » resombi: 
«A tí vue la , Señor, el alma mia.» — 

Alzóme, y veo envuelta ou uua uube, 
Y coronada do fragante rosa , 
Una doncel la quo á los c ielos sube. 

L a vista tiendo á la visión gloriosa» 
Y al l i jarla en la faz de aquel querub» 
M i r o la sombra de Adela ida hermosa. 

J O A Q U I N G l T I E I l B E Z V . I R O A S . 

Función tic horados. 

Entro las funciones mas perras , y entn 
las porrerías m i y o r n s quo se hacen con los 
públicos, so hal la lo que aconteció on la pía-
za do toros de Cádiz el último domingo . 

Una compañía do franceses ó de italianos, 
porque ignoramos la nación á quo per i fon­
ea, anunció uua lucha do fieras a l estilo do 
P ar i s . 

C o n efecto, allí salió un cabal lo , al cual 
echaron m u y b ien su docena de perros do 
presa para que lo sugetaseu; pero el animal 
so sabia defender de sus contrar ios á coces, 
y con tanta destreza , que estos no pudieron 
suge tar l o . 

bailó también un oso al uso do aquel 
que nos cuenta e l famoso L i a r l e en una d» 



•US fábulas. 
U n oso con quien la v ida 

ganaba uo piainonlés 
la no iuVj , . i ) ieu aprendida 
danza onsayaha en dos pies. 

Esto mismo oso, ú o t ro , cubierta la c a ­
beza con un casco do cuero , luchó cou unos 
cuantos porros . 

Un burro , y do Ñapóles, sobro el cual iba 
caballero un mico , también peleó á coces y 
i bocados con los mastines. 

A un toro de Suiza no p u d i e r o n entrar 
una docena de porrazos quo con sus ladr idos 
atronaban la p laza . 

Y terminó la función subiendo un oso por 
un palo á coger un po l l o v i v o , p o r entro 
fuegos artificiales. A u n q u e salió chamuscado 
eL descendiente del quo mató á d o n F a v i l a , 
no por eso dejó de apresar el a n i m a l i l l o , y 
de devorarlo en un abrir y cerrar y do o jos 
ó mejor d i cho , de boca , despuos del auto de 
le licclio cou su porsoua, si os quo los osos 
tienen p o r s o u i . 

Lo mas particular de esta función es, quo 
tun cuando los porros son do presa y s a ­
len con uua furia ostraordiuaria quo parece 
quo van á tragarse k los osos, al l o r o , a l 
burro y al caballo, y hasla á todos los que 
están en la plaza por añadidura, j a m i s a r ­
rancan podazos do caruo á sus contrar ios . 

Lo cual prueba ó quo sus c o l m i l l o s s o n 
poca cosa, ó quo están m u y ensoñados á no 
hacer daño y á reduc i r la lucha á hacer que 
hacemos, y á ato londrar las orejas de los 

v pacientes espectadores con ladridos desco ­
munales. 

Accidente en un camino de 

hierro. 

A c a b a do o c u r r i r un accidento el 28 de j u ­
n io en e l camino do T o u r s á P o i l i e r s , qua 
p o r uua rara casualidad no ha tenido las con­
secuencias mas funestas p a r a los ingenieros 
del gob ierno y agentes superiores do la c o m ­
pañía concesionaria do esta línea, que iban 
en e l c o n v o y especial á veri f icar r e s p e c t i ­
v a m e n t e la entrega y recepción de la p a r ­
to d e l camino conc lu ida últimamente. 

D i c h o s funcionarios , en número de c i n ­
cuenta , sa l ieron de P o i l i e r s el sábado á l a 
una de tardo. Marchaba e l c o n v o y á una v e ­
l o c idad media de 18 leguas p o r h o r a ; á p o ­
co do pasar C h a t e l l c r a u l t , á 17 quilómetros 
próximamente do esto pueb lo , en la estación 
DaOgé, cerca do O r i n e s , dcsencarriló i n s t a n ­
táneamente. 

E l choque , p o r fortuna, rompió las c a ­
denas quo enlazan los carruages unos c o n 
otros, sucediondo, p o r cons igu iente , que s o ­
lo el p r i m e r o s iguiora la l o c o m o t o r a y carro 
do prov is iones fuera do los c a r r i l e s , y q u e ­
dando los otros sobro la vía. 

Produ jo el descarr i lamiento el choque d e l 
carro do prov i s i ones que habían colocado de ­
lante do la l o c o m o t o r a , y q u o dio contra u n 
madero atravesado en la via p o r descuido 
do un empodrador jóvon do 18 años , l l a m a ­
do ol N o n t a i s , quo estaba trabajando cerca 
de la barrera de la estación do Dangé , quo 
so o lvidó do apartarlo i g n o r a n d o l a hora o n 
quo debía pasar el c o n v o y . E l c o n v o y da 
auxi l io no llegó h i s t a las sicto do la tarde , 
habiendo ocurr ido el accidente á las dos : p r o ­
cedióse s in domora á dejar espedita la v i a . 

Hasta la uua do la mañana en quo l legó 
una l ocomotora de T o u r s , no regresaron los 
viajeros, quu por cousigniento habían p e r m a ­
necido onco horas en Dangé. 

Se ins t ruye la información sumaria c o r r e s ­
pondiente , á fin do averiguar s i hubo d e ­
l ito eu esto suceso; lo que en él parece m i ­
lagroso e s , que no hayan perec ido casi t o ­
das las porsonas quo iban en e l c o n v o y . 

L a n z a d o s á la ve loc idad de 18 leguas p o r 
hora y detenido instantáneamente, parece quo 
debian haber sido p u l v e r i z a d o s ; p o r fortuna 
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« o sucedió así, y uo h a y quo lamentar u i n -
gnua desgrac ia . 

I =g 

ítttscdánca* 

De una carta d i r i g i d a p o r M . P o i t e v i n á 
los periódicos de M a d r i d , tomamos los s i ­
guientes detalles do la ascensión que verificó 
e l 16 de jun io en el campo de Marte (París).-

«Los vientos encontrados que podían do 
u n momento á o tro hacer que m i globo f u e ­
se abatido hasta tocar á t ierra , mo obligó a 
dejarle una potencia ascencional c o n s i d e r a ­
b l e ; así en cuanto le soltarou comoucé á s u ­
b i r con gran rapidez , y en algunos minutos 
me encontré por c ima do las nubes. 

«El apéndice inter ior de m i globo v o m i ­
taba gas, aunque la válvula estaba abierta; 
continué s in embargo subiendo , y m u y en 
breve perdí de vista la t i erra , por causa de 
l a interposición de las nubes agrupadas entro 
e l l a y y o . Dasdo esto instante el caballo , so­
b r e el cual iba montada m i muger , echaba 
p o r la boca cantidad considerable de sangro; 
mas pude observar que esta hemorragia no 
p r o d u r i a perturbación alguna e n la economía 
d e l a n i m a l , y solamente cuando hubo cesa­
do manifestó un apetito voraz . 

« N o es este fenómeno e l menos impor tan ­
te de los que se observan en los animales a 
quienes se hace v e i i l i c a r u u a ascensión. 

«Cuanto tengo el honor de acabaros de 
re fer i r , señor director , pasó en nienns da 
cuatro minutos ; mas otUonccs m i maquina se 
Jaallaba estacionaria, y á las c inco y media me 
bai laba cu los puntos atmosféricos del p u e ­
b l o de Crecy-Saint Maurice, á poco mas de 
40 quilómetros de la capi ta l . 

«Debia entonces prepararme k descender, 
pero en este momento pr inc ip iaron á f o rmar ­
se nuevos torbel l inos do viento y me h i c i e ­
r o n d i fer i r m i intento ; me v i obl igado en c o n ­
secuencia á remontarme un poco , dejando g i ­
rar el globo á merced <le la tormenta, y m u y 
poco después me encontré sobre el t e r r i t o ­
r i o de l pueblo do Saint-Germain les-Couil/i/ 
(Seiue-et Mames ) uo s in tener antes ipio l u ­
char con el capricho de los v iento* , pero 

también sin que mi muger n i su cabalgador 
ra hubieran espei i ineutado el menor accidento. 

«F.riu entonces las seis menos cuarto. 
«El señor alcalde do S : t ' Grrmain-ltí 

Couilly y muchos habitantes ti«>i «Contorno que 
su encontraban c u el punto eu quo toqui 
á t ierra , se acercaron apresuradamente a IUÍ 
esposa recibiéndola d e l modo mas sencillo 
y simpático.» 

— S R N T E N C I A . — E l t r ibuna l supremo de la 
Rota ha dictado sentencia (quo p o r ser 1« 
q u i n t a , causa ejecutoria) en el ru idoso plei­
to sobre nul idad do m i l r i m o n i o iucohado y i 

el general don F u l g e n c i o do Sa la coutra sg 
esposa dona María Afr i ca A c e v e d o , decla­
rando válido y l eg i t imo el citado matrimo­
nio contraído auto el p r i o r de S a n Juan da 
A c r e , en S e v i l l a , en 13 de j u n i o do 18ÍÍ. 
Fe l i c i tamos por este señalado t r i u n f o , dice ¿a 
Nación, á nuestro amigo don Simón Santoi 
L e r i n , á quien parees que la gouorala do­
ña María Afr ica Acevedo ha hocho un re­
galo de consideración. 

También so dice que esta sonora profun-
damouto lastimada eu su h o n o r y delicade­
za con e l p le i to que ha terminado , so du-
pono á entablar la competente demanda de 
d i v o r c i o , y subsocuonio petición do la mi. 
tad de los ganancialos , quo según datos que 
posee , n o bajarán de ocho mi l lones da rea­
l e s , i cuyo efecto piensa trasladarte inmedia­
tamente á la Habana , d o n j e so halla su ma­
r i d o . 

— — i,i 
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